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Actualmente, en avicultura, para hacer 
frente a algunas enfermedades de las aves 
existen varios tipos de vacu.nas, tanto 
vivas como inactivadas, que en su con-
junto garantizan un buen porcentaje de 
éxito. 
Sin embargo, a veces ocurre que en una 
cría de animales normalmente vacuna-
dos contra un determinado agente 
etiológico, se manifiesta igua lmente la 
enfermedad. 
Es por ello importantísimo intentar loca-
lizar la causa de tal suceso, que siempre 
conlleva un daño económico para el cria-
dor. 
Las causas del fracaso de la vacuna pue-
den ser básicamente de dos tipos: 
-El criador puede haber incurrido en al-
gún error en el programa de vacunación 
o en la conservación de la propia vacuna. 
-Pueden haberse producido condiciones 
del todo imprevisibles o no tratables 
mediante las vacunas disponibles en el 
comercio. 
• Errores debidos al criador 
Cuatro son esencialmente los errores que 
un criador puede cometer: de conserva-
ción, de programación, de tipología y 
dosificación y de administración. 
La conservación de la vacuna después 
de su compra juega un papel fundamen-
tal: las vacunas, vivas o inactivadas es-
tán constituidas por antígenos, esto es, 
por sustancias inmunógenas que requie-
ren para mantener la propia eficacia de-
terminadas condiciones ambientales. Es 
por ello fundamental que todos los tipos 
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de vacunas se conserven en lugares frias 
-a 4'C- y secos, preferiblemente oscuros 
y nunca al alcance de los rayos de solo 
de altas temperaturas; también son perju-
diciales los cambios térmicos bruscos. 
En general, de todas formas, es suficiente 
respetar escrupulosamente las instruc-
ciones indicadas por el laboratorio pro-
ductor. 
Las vacunas además deben ser emplea-
das dentro de la fecha de caducidad, más 
allá de la cual la capacidad inmunógena 
de sus antígenos baja notablemente, 
Las vacunas deben ser 
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tanto que puede perder su eficacia en la 
estimula ció n de las respuestas inmu-
nitarias. 
Desgraciadamente, a menudo nos damos 
cuenta de la ineficacia de la vacuna solo 
después de haberse producido una epi-
demia debida al agente patógeno contra 
el cual las aves se habían vacunado: por 
ello es preferible, en caso de duda sobre 
los métodos de conservación, ejecutar 
test serológicos -como por ejemplo el 
ELISA, el de inhibición de la hemo-
aglutinación y el de seroneutralización-
para comprobar la inmunización produ-
cida. 
La elección de un programa vacunal no 
puede ser de tipo standard: junto a algu-
nas indicaciones siempre válidas -como, 
por ejemplo, la edad adecuada de las aves 
y las buenas condiciones sanitarias ge-
nerales- existen otros numerosos facto-
res que hay que valorar caso por caso: 
entre ellos, yen primer lugar, la existen-
cia de un potencial riesgo de contagio. 
Aceptando la posibil idad de contagio, la 
puesta a punto de un programa vacunal 
debe prever, entre otras cosas, una se-
cuencia no casual de repetición de las 
vacunaciones. En efecto, ha sido demos-
trado que las revacunaciones practica-
das demasiado pronto con respecto a los 
intervalos sugeridos son absolutamente 
ineficaces porque los anticuerpos produ-
cidos con la vacuna precedente están 
presentes en circulación a niveles tan 
elevados que pueden agredir y destruir 
los antígenos de nuevo slUllinistro antes 
de que puedan desarrolla r su función. 
y viceversa, si la revacunación se efectúa 
dejando pasar un lapso de tiempo dema-
siado largo, es posible que las células de 
la memoria -importantísimas células que 
conservan el recuerdo del antígeno in-
merso con la primera vacuna y que, si 
aquél las solícita de nuevo, producen los 
anticuerpos específicos- ya no estén en 
parte presentes, haciendo así insuficien-
te la respuesta inmunitaria. 
La valoració" del tipo y de la dosis de la 
vacuna a administrar responden a un 
elemental principio proporcional: cuan-
to más escasa es la cantidad de partículas 
bacterianas o virales presentes en la va-
cuna, más baja será la producción de los 
inmunoelementos -anticuerpos, etc- y 
viceversa . 
Esta condición se acentúa después en el 
caso de que los antígenos tengan poca o 
nula patogenicidad. En general, se pue-
de así afirmar que cuanto más virulento 
sea el agente etiológico, tanto mejor será 
la protección en los individuos vacuna-
dos o que han sobrevivido a la enferme-
dad: efectivamente, éstos habrán desa-
rrollado un número mayor de anticuer-
pos, que en algunos casos permanecerán 
durante toda la vida del animal. 
Si en cambio, el antígeno es de tipo no 
patógeno se ha comprobado que para 
desarrollar una respuesta inmunitaria 
adecuada es necesaria una alta concen-
tración de partículas antigénicas en la 
vacuna. 
Por lo tanto, ya en la elección del tipo de 
vacuna es preferible siempre decantarse 
por las de mayor capacidad antigénica, 
incluso si su coste es mayor: el gasto 
inicial superior será después compensa-
do por las menores pérdidas en caso de 
enfermedad. En caso de que no haya 
disponibi lidad de vacunas de alta con-
centración se puede recurrir a un aumen-
to de las dosís suministradas: por ejem-
plo, en el caso de la peste aviar, los pavos 
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las de mayor capacidad 
antigénica 
tratados con 4 dosis de vacuna de baja 
invasividad han resultado más protegi-
dos del contagio respecto a los vacuna-
dos con una única dosis. 
Las modalidades de administración tie-
nen que ser acordes al tipo de vacuna: las 
vacunas vivas pueden ser administradas 
a través del agua de bebida o mediante 
inyecciones, mientras que las vacunas 
inactivadas tienen que ser inyectadas, y 
por fin la vacuna contra la viruela aviar 
tiene que ser aplicada necesariamente en 
la membrana del ala. 
La administración en el agua de bebida 
tiene que efectuarse siguiendo normas 
muy precisas: el agua debe contener le-
che descremada, en proporción de 1 :400, 
ya que tiene función de estabilizador y 
de protección de los virus vacunales 
vivos respecto del pH del agua y de otras 
sustancias perjudiciales, tales como ele-
mentos orgánicos, corpúsculos o cloro 
presentes en el agua. 
En efecto, se ha demostrado que las vacu-
nas vivas disueltas en el agua, incluso 
desti lada, reducen en la mitad el propio 
potencial inmunógeno en tan sólo 3 
horas, en contraposición a un modesto 
10% menos para las vacunas mezcladas 
en leche: el pH más alto y la mayor 
consistencia de la leche orrecen una bue-
na protección contra la lisis debida a la 
presión osmótica del agua. 
Es obvio además que los recipientes de 
plástico -y no de metal- que contienen el 
agua de bebida tienen que estar perfecta-
mente limpios y que, para obtener la 
máxima ingesta, los animales tienen que 
ser previamente privados del agua de 
bebida por 1-2 horas, según la tempera-
tura ambiental. 
La administración a través de inyeccio-
nes tiene que ser efectuada por personal 
experto, ya que una inoculación equivo-
cada puede provocar graves consecuen-
cias: una colocación imprecisa de la 
aguja puede causar hinchazón de la 
cabeza, granulomas, punturas hepáti-
cas, lesiones tendinosas, musculares o 
óseas y cojeras, según el lugar de la 
inyección . 
Los instrumentos deben ser controlados 
con regularidad y las agujas tienen que 
ser sustituí das cada 200 pinchazos para 
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reducir al mínimo la difusión de la infec-
ción. 
La falta de observancia de las modalida-
des de administración comporta una dis-
minución más o menos marcada de la 
eficacia imnunógena. 
. • Factores imprevisibles 
Entre las condiciones poco o nada previ-
sibles que pueden perjudicar la eficacia 
de las vacunas se encuentran las va ria-
ciones de serot ipo, la inmunosupresi6n y 
la eficacia intrfnseca de la misma vacuna. 
Los serotipos que se seleccionan para 
fonnar parte de una vacuna comercial 
son generalmente aquellos más comu-
nes, es decir, aquéllos que más frecuente-
mente causan epizootias en una determi-
nada área. 
Esto no quiere decir que una V3cooa 
contra, por ejemplo, la Pastel/rella 
mu!tocida , proteja 3 las aves respecto de 
todos los serotipos del agente etiológico 
en cuestión: la P. ml/ftocida la forman 16 
serotipos diferentes, mientras que la va-
cuna disponible en el mercado compren-
de tan sólo los 3 o 4 tipos de incidencia 
más frecuente . En consecuencia, es lógi-
co que si el serotipo que contagia el 
animal es diferente de aquél con el cual 
ha sido vacunado, el ave contraiga igual-
mente la enfermedad. 
La immmosllpresión es ulI!enómello de 
reducida o nula respuesta inmunitaria: 
puede ser a su vez causada por fármacos 
o hormonas -en particular las sexuales y 
las hormonas del stress- que reducen o 
suprimen la producción de las células 
inmunocompetentes -inInunosupresi6n 
directa-o Tales infecciones contcm-
poráneamente presentes, como el coriza 
del pavo, la enteritis hemorrágica o 
infecciones de Eseheriehia eoli, pueden 
igualmente interferir con la respuesta 
inmunitaria -inmunosupresión indirec-
ta-. Además, las micotoxinas, especial-
mente las aflatoxinas, en sus rápidos pro-
cesos de multiplicación, pueden diferen-
ciarse en células inmunosímiles, crean-
do confusión a nivel de todo el sistema 
imnunitario del ave afectada. Finalmen-
te, un estado de malnutrición es siempre 
fuente de déficit inmunitario. 
La eficacia intrínseca de una vacuna está 
estrechamente ligada al tipo de cepa del 
virus o de la bacteria contenida en la 
misma: a menudo existen diversas cepas 
más o menos virulentas de W1 mismo 
agente etiológico, por lo que, a igualdad 
de modalidad de administración y de 
cantidad de antígenos, una vacuna que 
contiene W1a capa más invasiva dará W1a 
mayor protección. Tampoco hay que 
descuidar la entidad del contagio: en 
áreas de alto riesgo, donde el estado 
higiénico-sanitario deja que desear o 
donde existen potenciales depósitos de 
enfermedad, las posibilidades de desa-
rrollar patologías aumentan enormemen-
te incluso para las aves regularmente 
vacunadas. Por fin, en relación a los di-
versos tipos de vaCW1as, algW10s siste-
mas de administración proporcionan una 
protección más elevada y/o más durade-
ra. 
En el caso de la peste aviar, ha sido 
experimentado en el laboratorio que si el 
riesgo de contagio es bajo, todos los 
sistemas garantizan W1 buen grado de 
protección; si, en cambio. el riesgo de 
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contagio es notable. la vacunación con 
vacuna inactivada proporciona mejor 
protección que con vacuna viva; hay 
que tener presente, sin embargo. que en 
el campo se verifica exactamente lo 
contrario. 
En conclusión, se puede afirmar que los 
fracasos de vacunación pueden ser en 
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gran parte prevenidos y eliminados: si 
sobre los factores imprevisibles es casi 
imposible intervenir. los errores por par-
te del criador pueden ser en cambio evi-
tados fácilmente siguiendo unos pocos 
y elementales principios que, por su sim-
plicidad, permiten un enorme ahorro 
económico. O 
SOPA DE LETRAS 
* Encuentre en esta sopa de 
letras el nombre de 10 razas de 
gallinas de todo el mnndo. 
(Solución en la página 129) 
